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I*t>on y Joyee «na lo* tolcos tripula». 
tM y dueños del oky». 8e dedicaban al 
transporte entro las trias del gran Océa­
no 7 aunque no hacían grandes negocios 
vivían felices con lo que ganaban, slem- 
pm suficiente para comer decentemente 
y beber en cualquier puerto donde atra­
casen.

Joyce recordaba con frecuenta su tie­
rra natal, a veces la nostalgia le hacía 
asomar una lágrima furtiva, que no lle­
gaba a resbalar, secándose en sus ojos 
con los recuerdos. No era realmente la 
amistad lo que le unía a su compañero, 
era más bien la amargura lo que les ha­
cía tolerables, aunque por causas muy dis­
tintas. Lebon ers. frio, calculador, insen­
sible.

En Townsville les salió un viaje largo 
y remunerador. L-ebon fué a ultimar de­
talles, mientras Joyce preparaba el «Sky» 
para la travesía. Arreglaba algunos ca­
bles de popa, cuando un ensordecedor 
griterío le hizo levantar la cabeza y di­
rigir su vista a un barco velero anclado 
a pocos metros del suyo. Sobre la cubier­
ta de éste se desarrollaba una escena es­
peluznante: varios marineros golpeaban 
con palos a un pobre negro de unos diez 
años, que apenas se movía, teniendo el 
cuerpo cubierto de sangre y moleduras. 
Uno de los energúmenos cogió al negrito 
en vilo y como si fuera un pelele lo arro­
jó con fuerza al agua; el muchacho co­
menzó a hundirse sin hacer el menor es­
fuerzo por salvarse. Acto seguido, los ma­
rineros hicieron otro tanto t on un mono 
y, entre grandes risotadas, contemplaban 
el ecpectáculo. Joyce no lo pensó más, dió 
un formidable salto, zambulléndose en el 
agua; nadó vigorosamente hasta el náu­
frago y, cogiéndole con fuerza, lo llevó 
a su embarcación ante el asombro de los 
del otro barco. Lo depositó sobre la cu­
bierta y le friccionó para restablecer la 
circulación; el negro se le quedó miran­
do fijamente, como si le reprochara el 
haberle salvado de la muerte; poco des­
pués hacía su aparición el mono, que se 
acurrucó junto a su amo.

—¿Cómo te llamas?
—Sam Boy.
—No querrás volver junto a tus com­

pañeros, ¿verdad?
El negrito se encogió de hombros, in­

diferente.
—Bueno, te quedarás aquí en calidad 

de grumete.
Joyce no habló más, ni tampoco hizo 

mención alguna sobre el mono, que no 
se apartaba de Sam Boy.

Al regresar Lebon, vió al nuevo tripu­
lante, que no le hizo la menor gracia, y 
fué a pedir explicaciones a Joyce.

—No me gusta más gente a bordo, y

menos a un negro. ¡Odio a los negros!
—No encuentro el motivo.
—Los negros traen mala suerte. Hicie­

ron bien en arrojarlo al océano, que era 
su sitio.

Joyce se puso serio y tuvo que respon­
der ásperamente.

—Estás ofuscado, Lebon. No podemos 
dejar morir a este muchacho como si 
fuera poco menos que un perro.

Ya no se habló más del asunto en todo 
el día. El «Sky» se hizo a la mar, aden­
trándose en el dilatado océano ’ , sta que­
dar solo, rodeado por él y sin otro hori­
zonte que no fuera su azulada espuma.

La vida a bordo no transcurría normal 
como otras veces. Lebon procuraba evitar 
todo contacto con Sam Boy y evadía su 
presencia; en cambio, Joyce había simpa­
tizado de tal modo con el negrito, que 
ya sentía por él un cariño fraternal. Siem­
pre andaban juntos, hablaban mucho, 
reían y cantaban, cosa que apenas hacía 
antes. Lebon se encerraba cada vez más 
en sí mismo, distanciándose de Joyce con­
forme pasaban los días.
En una ocasión, Sam Boy tiraba de unos

cables fuertemente, tensándolos; un ban­
dazo le hizo perder el equilibrio, soltando 
el cable, que fué a dar un trallazo en las 
espaldas de Lebon; éste se revolvió furio­
so y mal lo hubiera pasado el negrito si 
Joyce no interviene a tiempo. Aquel inci­
dente motivó una acalorada disputa entre 
los dos hombres, acabando en un rencor 
mutuo, difícil de extinguir, y más, sobre 
todo, en Lebon.

Una noche muy oscura se desencadenó 
una terrible tempestad, que amenazaba 
con hacer zozobrar a la pequeña embar­
cación. Gigantescas olas barrían una y 
otra vez la cubierta del «Sky», llevándose 
el cargamento y ocasionando grandes des­
perfectos. Lebon, aferrado al timón, mal­
decía y blasfemaba como un poseído, 
achacando aquella inclemencia del tiem­
po a un extraño sortilegio que tenía Sam 
Boy para atraer las desgracias. En ver­
dad, aquella tempestad rebasaba a cuan­
tas había conocido en su vida marinera. 
Joyce se retiró a su camarote a descan­
sar para luego relevar del gobierno de 
la nave a su compañero.

La tempestad aumentaba de 1: densidad 
y Lebon, agarrado como un loco al go-

bemalle, veto coa terror como to mw 
M hundía a veoeo hasta paree* qmj 
saldría ya a flota, o como otna era 
Bada al aíro Igual que un juguete, 
peligro de estallar en mil pedasoa. lito 
Idea se apoderó de su mente, que le 
sionó hasta convertirse en pesadilla 
zante. No pudo resistirla más, era ya 
obcecación más poderosa que su vol^ 
tad;- ató el timón y como un ebrio se ai, 
rigió al camarote que ocupaba Sam Boa 
Do una patada abrió la portezuela y en, 
tró. Allí estaba, tendido en la litera... er» 
la ocasión... se acercó despacio y alzó d 
brazó; con el destello del relámpago, íu^. 
guró varias veces el cuchillo, que se hun, 
día en aquel cuerpo. Envolvió con la mlj, 
ma manta el bulto inanimado y con la 
risa del demente lo arrojó al mar negro 
viendo como se hundía en los abismos qu» 
formaban las olas.

—¡Ya no traerás más desdichasI ¡Ja, 
Ja, ja! ¡No sabes cómo te odiaba, maldj, 
to negro!

El asesino se volvió al timón con una 
sonrisa demoniaca; al llegar a él no pq, 
do reprimir un grito de terror... ¡Allí, 
ante él, se elevaba la figura de Sara Boy 
que le miraba fijamente! Lebon retrocó 
dió horrorizado por la visión : con las ma- 
nos hacia adelante y los ojos muy abier- 
tos, iba dando traspiés, que le hacían 
caer; en seguida se volvía a levantar y 
continuaba retrocediendo buscando un 
asidero que le mantuviese ante aquel fan- 
tasma; dió otro traspié y esta vez enconé 
tró el vacío que le atraía hacia abajo irre.' 
sistiblemente. /■

Joyce apareció sobre cubierta y se dl.V 
rigió al timón, encontrando junto a él'a' 
Sam Boy como paralizado. • • .

—¡Oí un grito! ¡Qué ha ocurrido! ¡Ha­
bla!

—Señor Joyce, es algo terrible... El se. 
ñor Lebon entró en mi camarote, sacó 
un cuchillo y mató a mi mono, que dor­
mía sobre la litera, y después lo arrojó al 
mar. Yo quise preguntarle por qué lo hizo 
y al verme se asustó y fué retrocediendo 
hacia la borda...

Sam Boy calló, la congoja no le dejaba 
articular palabra, Joyce adivinó el resto, 
y, cogiendo por un hombro al pequeño, la 
dió unas palmadas cariñosas para sose. 
garlo.

La tormenta fué calmándose y el océa. 
no ya no se agitaba furioso, mientras que 
allá, por el lejano horizonte, aparecía un 
nuevo mundo que hizo borrar las tinie. 
bias, y, con ellas, el poso de acíbar que 
dejara en unos corazones la pasión des. 
enfrenada de un hombre. La luz inundó 
todo y el astro rey se dejó ver de entre 
las aguas.

V. RAMOS

F áb u Ía d e Saman i ego

—Siga un consejo, joven: no juegue con 
el agua, que puede ahogarse.

Hace años habla una extraña costumbre en Corea; loa varo­
nes no se cortaban nunca el pelo ni la barba porque, según elloá 
esto constituía un grave desaire y falta gravísima de respeto • 
sus padres, a quienes profesan un gran respeto.

Según las investigaciones de un sabio fisiólogo, la sangre d* 
cuarenta y dos hombres contiene el suficiente hierro para hada 
una reja de arado de diez kilos de peso.

Lí mayor flor del mundo se cría en Sumatra. Tiene noventa
centímetros de diámetro, pesa 
iomo coles gigantescas.

quince libras y sus capullos soa

CRUCICKAMA \!¡U. 9

ral que atrae.—3 Hueso de la cadera. Ne­
gación.—4 Marchar. Cloruro de sodio.—■ 
5 Hurto con engaño.—6 Al revés, desocu­
pado.

VERTICALES: l Vaso antiguo para 
aceite oloroso.—2 Arco con los siete co­
lores.—3 De mi propiedad, n femenino. 
Sílaba.—4 Al revés, pronombre. Alteración 
de sov.' 5 Abuel'’.—6 Aro pequeño.

Subió una mona a un nogal, 
Y cogiendo una nuez verde, 
En la cascara la muerde;

Mommsen, el gran historiador 
alemán, solía preocuparse muy 
poco de las pequeñas cosas de

Con que la 
Arrojóla el 
V se quedó

Así suele 
A quien su

supo muy mal. 
an mal, 
sin comer.

«íuceder

ía vida.
Un día se le 

a saludarle.
—¿Cómo está 

do maestro?
—No del todo

acercó un amigo

usted, mi queri-

bien, esta maña-

empresa abandona, 
Porque halla, como la mona, 
Al principio que vencer.

na vengo notando un cojeo, el 
reuma... la gota... la vejez...

El amigo no pudo resistir lí 
risa. Desde lejos había notadt 
que Mommsen caminaba con un 
pie en la calzada y otro en la 
acera

' Selby^ 5e ;mandó construir Una casa con
trescientas sesenta y cinco ventanas para asomar­
se cada día por una de ellas. El 29 de febrero de 
1920 le comunicó su mayordomo que, por desgra­
cia, no se había previsto ventana alguna para aquel 
día especial del año bisiesto. Afectó de tal manera 
la noticia a lord Selby que se arrojó por la venta­
na más alta, matándose.

^oloíiói) 31 (rodoísois liOoi. 8
Horizontales; 1 BABOSA.—2 A. AMOR, 

—3 RIO. GE.--4 AZ. CAL.—5 JACA. A.— 
6 ARENAR.

Verticales: 1 BARAJA.—2 A. IZAR.—3 
BAO. PE.—4 OM. CAN.—5 SOGA. A.—6 
ARELAR.

Pensamientos
Ninguna de las cosas interesáis 

tes que pude hacer se debió ja­
más a la casualidad; ni ninguno 
de mis inventos fué obra del azar. 
Los conseguí con el trabajo, —

EDISON.
ooOúo

Las mujeres tienen gran des­
treza para ponernos una venda en 
los ojos y, además, nos riñen st 
tropezamos. — BOURGET.

ooOuo
El anrjor es una pasión que » 

nada se somete., y a la que, por 
ei contrario, se somete todo 1« 
demás. — CAMPOAMOR

este dibujo hav diez erriwes.
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